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AMOR DE RANAS 

En una semana sin jueves 

Mi nieto trae al estanque del Paseo de la Isla, Burgos 

Dos bellas ranas para ver si se quieren 

Y crían, como él dice “ranitos”, renacuajos. 



En un descuido mío 

Ha pasado un caballero 

De éstos de mala intención, acaso pedófilo 

Muy parecido a Rancé 

Abad francés de Paris 

Reformador de la orden de la Trapa 

Y le ha dicho: 

-Joven bello, yo te regalaría una caja de bombones 

Como éstos de Chocolates Trapa 

De Dueñas,  Palencia 

Si te vienes conmigo 

A la Biblioteca Municipal Miguel de Cervantes 

Para ver y buscar los libros 

De Dinosaurios rampantes 

Con los pies descansando en el suelo 

El cuerpo levantado 

Y las manos en actitud de asir o agarrar 

Que sé que te gustan mucho. 

El caballero “Calambre”, que así le llaman 

Inclinado, dispuesto a cogerle a él 

Se decía a sí mismo: 

-Nunca mejor ocasión 

Pues su abuelo está meando 

Escondido tras ese Plátano, árbol dominico. 

Estando en estas palabras 

El abuelo se vino al niño 

Mudando “Calambre” de color. 



-¿Qué pasa con usted viejo cabrón? 

Cuervos le saquen los ojos 

Y serpientes el corazón. 

Si usted tiene calentura 

Acérquese a aquel individuo 

Tosco, desaliñado, vulgar 

Que se está tocando el culo 

Y que pide a gritos, sentado en ese banco 

Que quiere yacer con varón. 

Y si no, váyase a la cuadra 

Del Instituto Castellano y Leonés de la Lengua 

Y hágase lo que su padre le mandó hacer 

Cuando quiso gozar con su hermana. 

Esa “Retorta” que en su bragueta adivino yo 

Es digna de ser cazada y muerta 

Por los cazadores de los montes de León. 

¡Váyase a la mierda¡ 

Tome usted a su abuela, a su hija 

Enséñesela mejor. 

O a su yerno, o al chico de la vecina 

Que se la agarró de la mano 

A su casa le llevó 

Dándole una buena paliza 

Que los huesos le descoyuntó. 

Deje en paz a las ranas 

Que hagan el buen Amor. 

Daniel de Culla 

 


